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SECCIÚH DOCTMAL 

Proyecto y Memoria 
SOBRE EL 

DESAGÜE B l LAS I N A S LE ALMAGBEBA 
|iop el ingeniero 

^^/JTeraanclog. Vill^sante 

fContinimciónJ 

Este raoioual proyecto filé ya propuesto por el 
inteligentH mecáaico D. Julio Frigard en 1885, es­
tando aun al servicio de la "Compañía minera de 
la provincia de Almería, „ y presupuestaba en 
31.250 pesetas la compra y colocación de los 3.64'2 
nieti'os de tubos de 60 mi.m. de diámetro necesarios 
para la conducción, en i.725 pesetas las dos bom­
bas de alimentación análogas á las del Francés, y 
en 16.250 pesetas los diversos gastos dtj reparación 
d* los edificios, de calderas y máquinas del Jaro­
so, de la pared i e sostenimiento del vaciadero de 
la "Esperanza„ detrás do la máquina número 2, y 
construcción de la balsa, obteniendo asi un total 
de gastos de 62.225 pesetas. E l gasto diario para 
llevar de este modo el agua desde el Francés al 
Jaroso, sería solo de 10 pesetas, suponiendo una 
conducción de 1 y •l-l2 litros por segundo; y si agre­
gamos el gasto necesario para elevar desde H«rre. 
rías al Francés tres litros de agua por segundo, 
cuyo gasto puede evaluarse en 16,25 pesttas com-
prendie.ndo carbón, maquinista, engrases etc., po­
dremos realizar este importante servicio con un 
gasto diario para el conjunto de los dos ' estable­
cimientos del Francés y del Jaroso, de 26,26 p e ­
setas. 

Con este sistema conseguiriamo» t«ner para la 
alimentación de las calderas aguas mucho mejo­
res que las de las minas, produciendo la consi­
guiente economía de combustible y pudiendo con­
servar durante mayor tiempo en buen estado los 
nuevos generadore? que hay necesidad de ad­
quirir. 

Tendríamos además la inmensa ventaja de po­
der prescindir eu absoluto d» la condensación. 

E l gran error cometido hasta ahora en las ac­
tuales instalaciones mecánicas de Almagrera ha 
sido obstinarse eu emplear á todo trance Ja con. 
densación sin contar con medios adecuados ptira 
ello. La elevada temperatura (unos 45°) á que sa­
le el agua extraída por las bombas del Jaroso, la 
hace inútil para realizar este servicio, yiemplean-
do el agua d el mar se hace preciso elevar esta 
en cantidad suficiente por el socavón y después 
por el pozo, valiéndose de una máquina especial y 
aumentando el consumo total de carbón en el es­
tablecimiento, y esté gasto no compensa bajo nin­
gún aspecto las ventajas generales que de la con­
densación pueden obtenerse eu la marcha de una 
máquina de desagüe. 

En efecto: se admite generalmente que en una 
condensación perfecta la cantidad do agua de in­
yección necesaria para condensar un kilogramo 
de vapor gastado en el cilindro es de unos 32 ki­
logramos. Suponiendo que las máquinas consuman 
solo 14 kilogramos de vapor por caballo y hora, 
seria necesario para una fuerza de 200 caballos 
que Qa la que en números reí^ondos puede reunir­
se en el Jaroso con una marcha regular, una can­
tidad de agua para el condensador de 89,600 kilo­
gramos por hora, y para elevar esta cantidad de 
agua desde «Imar en una altura total de unos 200 
metros es necesario desarrollar un esfuerzo de 66 
caballos. Ya 81! comprendeque este gasto de tner-
gia ha de resultar ruinoso, y es inconveniente en 
alto grado y pugna con las mas elementales ideas 
de economía ídustrial el pretender sostenerlo eu las 
actuales instalaciones de Almagrera. 

Debe por lo tanto suprimirse en absoluto la 
condensación, y para no perder las ventajas que 
proporciona esta por la alimentación con agua 

" caliente,|pueden disponerse recalentadores especia­
les, par» lo cual pudieran tal vftz servir los mismos 
tubos del actual condensador ú otros que se en­
cuentran entre el material que puede aprovechar­
se del Jaroso, tendiéndolos en la balsa del agua 
de alimentación y haciendo pasar por el interior 
de ellos el vapor de escapé de las máquinas. Con 
este medio no habría qu« hacer por est» concepto 
gasto alguno de instalación. 

El presupuesto de reformas de las instalaciones 
mecánicas del Jaroso sería con las modificaciones 


